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Busca contribuir al conocimiento y la discusión pública sobre el vasto y complejo mundo del libro y la edición. Las investigaciones reunidas invitan a reconocer los agentes, prácticas y dinámicas sociohistóricas que han dado forma y sentido a este peculiar mundo, y aspiran a propiciar y enriquecer reflexiones sobre sus mutaciones y problemáticas contemporáneas. Situada en un campo interdisciplinario, la colección pone en valor el diálogo entre distintas perspectivas, ampliando las miradas e interrogantes sobre el libro, sus circunstancias, procesos y protagonistas de todas las orillas.
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Nadie duda de las singulares ventajas que reporta al género humano el uso de la escritura, y de lo mucho que se han acrecentado con el de la Ymprenta. Escribiendo se comunican los ausentes, y los que nunca se han visto llegan á unirse con los más estrechos lazos de la amistad […]. Desde que se halló el admirable Arte de la Ymprenta, se multiplican con indecible facilidad los escritos de todas clases, y no puede negarse, que el auge y explendor á que en el día se ven elevadas las Ciencias, las Artes, la Yndustria, y el Comercio en Europa, se debe á la extensión que por medio de la Ymprenta se les ha dado á los conocimientos útiles.
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Introducción


Historiar la edición


Pese a haber alcanzado en las últimas décadas una notable madurez como disciplina, la historia de la edición no parece reclamar la suficiente atención de los investigadores colombianos. Si bien existen aproximaciones asociadas a las experiencias de periódicos políticos o científicos y a sus responsables, la edición, entendida dentro del complejo sistema de la cultura escrita y su relación con la historia del libro y de la lectura, permanece todavía inexplorada. La ausencia de tales estudios históricos parece indicar la falta de un interés programático entre los investigadores, la desconexión entre los núcleos de pesquisa existentes, generalmente separados por agendas propias y sesgos regionalistas, o la simple incomunicación de una comunidad científica débil. Estos problemas se acentúan por la falta de espacios de divulgación o debate especializados a escala nacional.


Sin embargo, el estado historiográfico de esta disciplina y otras afines en América Latina es muy distinto. En países como Brasil, México, Argentina y Chile, la publicación de obras de síntesis o de compilaciones de temas relacionados con la cultura escrita, la imprenta o la prensa periódica, desde hace varios años ha consolidado líneas de investigación en materias como los impactos económicos o socioculturales del mundo impreso. Estas obras han acogido los beneficios del trabajo colectivo y han favorecido la interdisciplinariedad en busca de mayor rigor y capacidad de respuesta a la complejidad de la cultura escrita y, en general, involucran no solo a historiadores, sino también a sociólogos, economicistas, literatos, diseñadores o bibliógrafos.


En este campo de investigación, la deuda historiográfica de Colombia es significativa. El papel que desempeñaron en la difusión y apropiación de ideologías, conocimientos y experiencias, en la transformación de las formas de sociabilidad, del trabajo científico, en las relaciones de poder y en la misma cotidianidad urbana es argumento de sobra para sostener que la imprenta y el mundo del libro en la sociedad neogranadina y luego colombiana, a partir de fines del siglo XVIII, merecen ser destacados como objeto de estudio. Por lo pronto, la historia política se ha encargado de atender algunos de estos asuntos, poniendo su atención en los periódicos virreinales y republicanos, caracterizados como plataformas de opinión y agitación de la vida pública.


La historia de la edición encuentra en estos aspectos fuentes de evidencia que se ramifican en muchos otros. La materialidad de las construcciones impresas –por ejemplo, lo que estas indican respecto a la complejidad o no de la tecnología tipográfica o en cuanto a los paradigmas de edición, adaptados de otras latitudes– es un aspecto que pasa comúnmente desapercibido. Así mismo, no hay abordajes a la dimensión comercial del tráfico de impresos o a los mecanismos de contratación de impresores por parte del Estado y de particulares, ni estudios que se detengan en los movimientos de libreros, o en la fabricación, consumo y uso de útiles tipográficos. En conjunto, las distintas y posibles aproximaciones deben reunirse en una misma historia de la edición que se construya desde perspectivas sociales, económicas, políticas y científicas. No se trata, pues, de una historia avocada invariablemente hacia lo cultural1.


El acercamiento interdisciplinar que proponemos intenta ofrecer bases metodológicas y orientaciones de estudio centrándose en un primer periodo en el que la imprenta y su aprovechamiento político y sociocultural comenzaron, sin retroceso posible, a ocupar un lugar relevante en la vida pública. El objetivo general fue el de examinar y caracterizar la emergencia y transformación de una actividad técnica e intelectual que conllevó una inevitable evolución en el panorama editorial y en el de sus agentes e intereses asociados, dentro de una geografía que sufrió importantes cambios políticos entre las últimas décadas del siglo XVIII y las primeras del XIX, desde la última época virreinal hasta la puesta en marcha del nuevo régimen de orden republicano.


Aunque el estudio se ajusta por razones de método a un espacio determinado, que impone características sociales, políticas y legales específicas, la historia del mundo impreso vista únicamente en clave nacional resulta incompleta, sobre todo cuando los circuitos propios del mercado de la impresión y la edición –prensas, tipos, papeles, libros– se caracterizaron por su transnacionalidad, y más en un lugar como Colombia, donde las imprentas fueron un fenómeno tardío y donde la dependencia librero-editorial respecto a otros espacios, imperiales o nacionales, fue un hecho manifiesto.


En efecto, consideramos que libros, periódicos y demás construcciones impresas carecen de fronteras. Si bien pueden idearse, imprimirse y dirigirse hacia públicos definidos, siempre más locales que foráneos, estos productos suelen abandonar su hábitat original para incorporarse a otros, donde pueden contar con igual, mayor o menor aceptación. Esta movilidad tampoco es involuntaria. Agentes interesados de todo tipo promueven e impulsan su circulación y expanden su área de acción e impacto. Tanto el Nuevo Reino de Granada como su posterior configuración republicana fueron espacios más demandantes de libros que productores de ellos, aunque este último ejercicio fuese ampliándose de manera gradual desde la revolución política de comienzos del siglo XIX y el proceso de construcción estatal que vino después.


Que un proyecto como el de la instrucción pública recién se pusiera en marcha en la década de 1820, demuestra la repercusión de actores de la edición foráneos en las geografías locales. Con una infraestructura tipográfica insuficiente para promover la publicación de textos escolares, el novato Estado colombiano tuvo que recurrir a la librería internacional para suplir sus incipientes necesidades. De esta manera, libreros londinenses como Rudolph Ackermann o asociaciones como la Société pour l’instruction élementaire resultaron esenciales para la dotación de catecismos en las escuelas que iban fundándose, incorporando así a la joven república en un proceso mucho más amplio de circulación librera y homogeneización de la cultura educativa que se adelantaba en toda la América independiente y dialogaba continuamente con los modelos europeos. Una historia de la edición ambiciosa debe, pues, atender al contexto internacional del libro, a su mercado y a las afecciones que este produce en los espacios locales, muchas de estas fundamentales para entender el posterior despliegue de una edición “propia”.


Los límites temporales aquí tratados, por otro lado, marcan también la necesidad de entender esta historia como un proceso que no puede restringirse a las actuales fronteras territoriales de Colombia. Tanto el Nuevo Reino como el experimento grancolombiano, apenas terminado en 1830, conformaron enormes conjuntos territoriales compuestos por decenas de ciudades, puertos y villas menores que, aunque manifestaron ajetreos históricos muy propios, mantuvieron fuertes lazos burocráticos, sociales, comerciales e intelectuales durante décadas. Sin duda, una de las deudas de este estudio es la de no haber abierto mucho más la escala de análisis hacia espacios como el quiteño, el venezolano o el panameño, pues nos parece evidente que ninguna historia de la edición durante los inicios republicanos estaría completa sin la comprensión de estas entidades como partes de un espacio común, arbitrado bajo las mismas leyes y hombres, y sujeto a iguales necesidades políticas y socioculturales.


La presente contribución no está entonces exenta de límites y sesgos y, en sus modestas pretensiones, busca contribuir a la interpretación que la función de la palabra impresa desempeñó en un periodo complejo, de grandes cambios sociales y políticos, en los que se aspiró a romper con lógicas culturales formadas durante siglos y en los cuales, a través de la producción y difusión de ideas, noticias y opiniones por medios impresos periódicos, una cultura política moderna comenzaba a abrirse paso.


El impreso no es solo un mero recurso para divulgar ideas, es también un medio de legitimación, en particular del nuevo orden republicano que se levantaba. La palabra impresa fue gradualmente consagrada como el principal medio de la comunicación política y la propaganda oficial, pero también de la crítica hacia esta. Ante todo, los periódicos ayudaron en la construcción de un circuito informativo que acogió a la nueva burocracia al mando, a las élites militares y eclesiásticas, a la oposición letrada, central y regional, e incluso a los agentes extranjeros. Alentado especialmente por la juvenil burocracia, y pese a configurarse como espacio de discusión, este circuito resultó fundamental para la legitimación del periódico e impresos afines como rectores de los destinos republicanos. Los usos de la palabra impresa, de la edición considerada de gobierno, no fueron, pues, solo comunicativos.


La preocupación por la aparición del ejercicio editorial, sus características y transformaciones, ha marcado inevitablemente el desarrollo de toda la investigación, aunque sus límites cronológicos no permiten afirmar la presencia del editor tal y como hoy la conocemos: una figura empresarial, intermediaria entre los autores e impresores y poseedora de un alto conocimiento de los gustos lectores y sobre todo del mercado del libro. Encontramos agentes que asumieron prácticas propias de este oficio, que intermediaron entre letrados y tipógrafos o que lideraron publicaciones de carácter programático, pero para quienes la silueta comercial les fue ajena. En otras palabras, el editor moderno, que aparece de forma primigenia en Europa y Norteamérica entre finales del siglo XVIII e inicios del XIX, inequívocamente vinculado al arranque del capitalismo de la edición, no se encuentra para el mismo periodo en el espacio neogranadino.


La labor editorial que hallamos en la última etapa del virreinato y los comienzos republicanos, aunque “moderna” en el sentido de mediación, de composición de formatos atractivos con miras a construir públicos o suplir sus demandas, carecía aún de la connotación abiertamente capitalista que alcanzaría en países como Inglaterra o Francia, donde los editores llegaron incluso a configurar gremios aparte de los formados por los impresores. Los editores, primero neogranadinos y luego colombianos, primordialmente esforzados en la producción de periódicos e impresos menores, buscaron por lo general ganancias políticas antes que económicas. El trabajo editorial en periódicos como el Semanario del Nuevo Reyno de Granada respondía a objetivos intelectuales más que de otra naturaleza.


Las funciones de la figura del editor y su consideración dentro del arte tipográfico van cambiando con el tiempo y se hace imprescindible estudiarlo como enlace entre los procesos técnicos de diseño y producción de textos y su consumo, así como desde las estrategias económicas que programa en función de la demanda de nuevos gustos o en promoción de otros. Pero es sobre todo en relación con los mecanismos y espacios de producción y difusión de la palabra impresa oficial y extraoficial, y en función de los procesos de socialización política y cultural que su trabajo implicó, donde lo veremos actuar con mayor vigor.


La edición de todo este periodo puede entonces comprenderse como una edición de cualidades estatistas, por la función constructiva y legitimadora del nuevo orden que cumplió directa o indirectamente, y a través del formato entonces privilegiado: la prensa periódica. Aunque no olvidamos la producción de libros ni la vitalidad que ofreció la difusión de panfletos y hojas sueltas, en especial entre las décadas de 1810 y 1820 –una tipología de impresos que, no obstante, no dejaría de producirse durante largo tiempo–, resulta claro que la innovación del periódico dominó el paisaje de la producción impresa y es un inmejorable referente que confirma el comienzo de un tiempo en el que se configuraron y articularon mutaciones fundamentales en la edición y en las prácticas de lectura, así como en las condiciones técnicas y sociales del quehacer tipográfico.


La persistencia de lo público y las transformaciones editoriales hicieron del periódico un lugar que dio cabida a la política, la literatura, la economía y el saber científico, originando una nueva cultura que investigadores como Marie-Eve Thérenty han calificado de mediática (2013). Ahora bien, faltará tiempo para que esta cualidad domine con plenitud la vida cotidiana colombiana o latinoamericana. La alfabetización masiva, la educación pública y la cultura de masas fueron procesos más asociados al siglo XX que al XIX, sin los cuales una cultura mediática no podría desarrollarse con plenitud. No obstante, los comienzos republicanos, aun dominados por el factor político, resultaron cruciales para establecer las bases de un nuevo tiempo en el que los periódicos ganarán un espacio rutinario entre los grupos lectores existentes.


Si planteamos que la edición republicana fue particularmente estatista, por el grado de vinculación que tuvo al universo político y los proyectos de construcción estatal, ¿qué decir, entonces, con precisión, de los editores, de los responsables intelectuales de los impresos? El editor republicano, tal como el que le precedió en el virreinato, dominó varias facetas. Cuando actuaba en los papeles públicos fue regularmente un político, en ocasiones un declarado funcionario público, pero también, y no en pocas ocasiones, ejerció labores periodísticas. Este editor circuló noticias de relevancia, dio publicidad a los comerciantes y socializó, comentó o criticó, según los casos, las decisiones políticas, jurídicas o económicas tomadas por los poderes establecidos.


El editor fue sobre todo una figura que contribuyó a la modernización del periódico en su formato, acercándolo a la naciente estética dominante en el mundo occidental. Periódicos como El Constitucional o la Gaceta de Colombia fueron casos notorios del proceso de internacionalización de los modelos periodísticos, un proceso en el que intervinieron personajes como Simón Bolívar o Francisco de Paula Santander, buenos conocedores de la prensa extranjera y de los beneficios de su forma para la dinamización de la esfera pública y la representación internacional2.


Como se ha dicho, la historia de la edición es una disciplina vertebradora que atraviesa la historia cultural para integrar el estudio de autores e impresores, de libreros y lectores, de las técnicas de producción editorial y el estado material y cultural de los textos impresos con la historia social de su lectura y escritura. Dicha tarea implicó determinar las etapas evolutivas que se dieron y en ellas explorar los canales de intercambio, los agentes involucrados, los impactos socioculturales de periódicos y hojas sueltas, la legislación y sus oficiantes y, cuando fue posible, los intereses económicos circundantes al trabajo tipográfico como empresa lucrativa.


Existen, cómo no, otros muchos asuntos y problemas que no se han integrado, pero esperamos haber dejado algunas bases de estudio que puedan llamar la atención para seguir construyendo la historiografía de una historia de la edición del siglo XIX colombiano; una historia que, articulada a otros problemas de investigación relacionados con el amplio campo de la cultura escrita, nos permita reconstruir la infraestructura material asociada a nuestra política y vida intelectual, y reconstruir con detalle el conjunto de prácticas y circuitos comunicativos de una sociedad aún pobremente alfabetizada, pero en la que los medios impresos ya formaban parte de su paisaje cotidiano.


Panorama historiográfico


Para iniciar el abordaje de un campo de estudio que todavía debe profundizarse en nuestro país, parece útil hacer un sucinto recorrido historiográfico por los estudios que desde diversos enfoques metodológicos se han interesado por la historia de la edición en el panorama nacional e internacional. Si bien se trata de un acercamiento interdisciplinar y únicamente orientativo, para el periodo que comprende los inicios de la impresión en Colombia, hay hechos que necesariamente demandan mayor atención como pueden ser la presencia del cajista, la evolución tecnológica de las prensas, la figura del editor, los productos tipográficos o la legislación sobre la libertad de imprenta. En este orden de asuntos, la periodización que proponemos muestra las etapas de transformación del mundo impreso colombiano y asimismo ha definido la estructura de los capítulos que integran este libro.


De qué manera la cultura del pasado fue afectada en lo simbólico y lo práctico por la actividad de los editores es algo que aún está por comprenderse. Las obras del chileno José Toribio Medina, La imprenta en Bogotá, 1739-1821, publicada por primera vez en 1904; del argentino José Miguel Torre Revello, El libro, la imprenta y el periodismo en América durante la dominación española (1940); y de los colombianos Gustavo Otero Muñoz, Historia del periodismo en Colombia (1936), Antonio Cacua Prada, Historia del periodismo colombiano (1968), y Tarcisio Higuera, La imprenta en Colombia, 1737-1970 (1970), son un punto de partida para cualquier investigación que dirija sus intereses a la historia de la edición en Colombia, pues esta necesariamente debe asociarse a la historia de la imprenta y las ciencias de la comunicación.


En estos trabajos pioneros se relaciona una extensa nómina de periódicos con datos básicos sobre ellos: editores-directores, escritores, impresores, lugar y fechas de creación y finalización, características físicas. No ofrecen análisis que distingan etapas históricas ni relacionen el mundo de la prensa con el poder político y su contexto social. Nacen con afán totalizador de abarcar largos periodos cronológicos y quizá sea esta desmesura catalográfica la causa principal que les hace cometer abundantes imprecisiones. Son obras de referencia cuyos datos, por tanto, deben ser tomados con precaución y contrastados luego con documentación original.


Ya Otero Muñoz y Cacua Prada advertían sobre las dificultades de estudiar las publicaciones periódicas colombianas, pues todavía no contamos con una sistematización de todo el material disponible. Las colecciones de prensa se conservan en diferentes archivos y bibliotecas del país; muchas, además, se encuentran incompletas o deterioradas, y otras, sobre todo las del siglo XIX, fueron trasladadas desde las regiones a la capital o cambiaron de título en varias ocasiones, quedando registradas como publicaciones distintas. Por otro lado, no toda la prensa, sobre todo la regional, hacía entrega de sus ejemplares a la Biblioteca Nacional, una vez que en 1832 comenzó a regir la Ley del depósito legal. Estas cuestiones dificultan la precisión en las tareas, todavía incompletas, de una necesaria sistematización que auxilie la investigación.


La innovación del periódico contrarrestó la edición de una variada tipología de impresos y es protagónico en este texto en un doble sentido: como objeto histórico de investigación y como fuente de información. En este escenario de dispersión documental, la consulta de ediciones facsimilares de periódicos, de balances generales, catálogos o compilaciones de prensa existentes resulta prioritaria. Producciones relevantes de este carácter son el catálogo del Fondo José María Quijano Otero elaborado por la Biblioteca Nacional de Colombia (BNC) en 1935, que contiene un apartado titulado Descripción bibliográfica de los periódicos de la época de la Gran Colombia, o el Catálogo de microfilmes: publicaciones seriadas de Manizales siglo XIX-XX de Luis Horacio López Domínguez, publicado en 1997 con motivo de la microfilmación de los periódicos caldenses que formaban parte de la colección de la BNC.


En 1985, María Teresa Uribe de Hincapié y Jesús María Álvarez Gaviria elaboraron la obra Cien años de prensa en Colombia 1840-1940. Catálogo indizado y detallado de la prensa existente en la Sala de Periódicos de la Biblioteca Central de la Universidad de Antioquia, que se publicó en 2002. Son útiles también los trabajos recopilatorios de Jorge Orlando Melo: “El periodismo colombiano antes de 1900: colecciones, microfilmaciones y digitalizaciones” (2004) y “Las revistas literarias en Colombia e Hispanoamérica: una aproximación a su historia” (2008). María Cristina Arango de Tobón edita, en 2006, Publicaciones periódicas en Antioquia 1814-1960. Del chibalete a la rotativa. Instituciones como la Biblioteca Nacional de Colombia, la Universidad de Antioquia y la Biblioteca Luis Ángel Arango conservan importantes fondos de prensa colombiana del siglo XIX, y para su difusión han llevado a cabo algunas iniciativas que permiten identificar este material hemerográfico, como son la Lista de prensa colombiana del siglo XIX y el Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico Colombiano (CCP-BC), que continúa ampliándose. La Biblioteca Luis Ángel Arango y la Red de Bibliotecas del Banco de la República cuentan con una de las principales colecciones de publicaciones seriadas del país, y en su Hemeroteca Digital Histórica se halla digitalizada una importante serie de periódicos del siglo xIX con sus correspondientes fichas descriptivas.


Ya en 2012, con perspectivas claramente renovadoras, el proyecto Compilación y fichas catalográficas. Prensa del Tolima Grande resultó ganador de una de las becas de investigación en colecciones bibliográficas y hemerográficas de la BNC (Salamanca Arévalo y Ruíz Martínez 2012). En él se compilaron imágenes digitales de 81 títulos de prensa publicados entre 1852 y 1900 en ciudades como Neiva, Ibagué, Natagaima, Guamo y Honda, que se pusieron a disposición del público a través del CCP-BC y mediante la colección temática llamada Prensa del siglo XIX (Colección de prensa del siglo XIX del Tolima) en la web de la BNC. Esta iniciativa constituye la primera etapa del proyecto de Hemeroteca Digital que la Biblioteca Nacional adelanta desde esa fecha, y tuvo como antecedente el artículo “La prensa decimonónica de la ciudad de Neiva. Apuntes para su historia”, escrito por los historiadores Jean Paul Ruíz Martínez y Cristian Salamanca Arévalo (2013), en el cual los autores reconocieron el problema de la dispersión documental para los estudios de prensa y plantearon la importancia del reconocimiento de las colecciones hemerográficas de diferentes bibliotecas y archivos para la elaboración de estudios de prensa regionales.


Con el documento Una ciudad de papel. La imagen de la ciudad de Tunja en su prensa, 1861-1886 (2013) se dieron a conocer los resultados finales del proyecto de investigación “Prensa e imagen: imaginarios sociales de la ciudad de Tunja, 1850-1885”, realizado por Cristian Salamanca y patrocinado por el Instituto Colombiano de Antropología e Historia (ICANH), en el marco de su programa de apoyo a la investigación en Historia Republicana durante 2013. Al año siguiente, bajo idénticas condiciones de patrocinio, el mismo autor presentó su documento final de investigación titulado Estructura, temáticas y desarrollo de la prensa y la imprenta en el Estado Soberano de Boyacá: 1860-1886 (Salamanca Arévalo 2014). Los resultados de estos trabajos, aunque distintos a los realizados por la BNC, coincidieron en su afán por construir una hemeroteca digital, y contribuyeron con la creación de la Colección de prensa del siglo XIX de Boyacá. El proyecto de la Biblioteca Nacional continúa con la digitalización y difusión de las publicaciones seriadas del siglo XIX, siguiendo el mapa de los nueve Estados soberanos. Las experiencias catalográficas regionales, hay que decir, dan cuenta del desarrollo de la prensa en su relación con los procesos de configuración y organización del Estado-nación en sus diferentes frentes político-administrativos, y apoyan la reconstrucción de una desconocida, y en cierta medida deformada por los enfoques nacionales, historiografía regional.


Sin las pretensiones del balance historiográfico crítico y exhaustivo, solo de manera informativa y orientativa, como decíamos, en la línea que fusiona el análisis histórico con la inventariación de impresores e impresos, podemos situar la obra de Luis Ociel Castaño Zuluaga , La prensa y el periodismo en Colombia hasta 1888: una visión liberal y romántica de la comunicación (2002). Sin considerar los juicios críticos de Antonio Cacua, sus obras referidas a la libertad de prensa, La libertad de prensa en Colombia (1958) y Libertad y responsabilidad de la prensa: aspectos filosóficos, históricos, jurídicos y periodísticos (1987), aun con algunas deficiencias de precisión en su información, son válidas para relacionar la principal legislación referente a los controles del quehacer periodístico. Pero en cuanto a la imprenta se refiere, las dos obras de mayor utilidad aquí, sobre todo por el aporte de sus anexos documentales, han sido la citada de Tarcisio Higuera B., La imprenta en Colombia, 1737-1970, y la de Álvaro Garzón Marthá, Historia y catálogo descriptivo de la imprenta en Colombia, 1738-1810, esta última, editada en 2008, con mayor claridad en la exposición de los hechos que presenta la primera.


En 2017, Rafael Enrique Acevedo Puello publica Las letras de la provincia en la República. Educación, escuelas y libros de la patria en las provincias de la Costa Atlántica colombiana, 1821-1886, obra que se dedica a analizar las condiciones sociales que en las administraciones locales, durante el arco cronológico y en el espacio geográfico señalados, hicieron posible la emergencia de las primeras escuelas republicanas; las actividades de un conjunto de actores sociales en el fomento de la educación; y los usos sociales de la imprenta y la circulación de textos para impulsar los procesos de alfabetización y la formación de un tipo de “ciudadano letrado” tal y como lo concibió la legislación republicana. Un proceso amplio y colectivo que implicaba a los diversos actores sociales vinculados con la edición y comercialización de libros, para cuyo asunto dedica el capítulo quinto, donde se estudia la formación inicial en la cultura del libro impreso a través de la dedicación a la escritura, la edición, la impresión y la comercialización de obras dedicadas a la educación.


El impacto de la imprenta y los impresos en la sociedad neogranadina también ha sido analizado de forma recurrente por la historia política e intelectual. El periódico como instrumento dinamizador de las ciencias, lugar de opinión y medio transformador de las formas de sociabilidad y las relaciones de poder es un eslabón insalvable en este tipo de acercamientos. Uno de los cambios estructurales que caracteriza la transición de regímenes del periodo entre los siglos XVIII y XIX en Hispanoamérica vendrá caracterizado por el sujeto individual que construye un espacio colectivo a partir de la producción y difusión de ideas convertidas en escritura. La relación textualizada entre la privacidad y el uso público de la razón originará la cultura política moderna, que va a tener en un medio impreso como los “papeles públicos” su mejor cauce de expresión.


Alrededor del mundo de la prensa se crearon y desarrollaron espacios de divulgación, de opinión pública y reproducción de ideas, así como prácticas de lectura, fenómenos examinados por la obra pionera de Renán Silva, Prensa y revolución a finales del siglo XVIII ([1988] 2004), y su posterior Cultura escrita, historiografía y sociedad en el Virreinato de la Nueva Granada (2015); por publicaciones como el texto editado por Francisco A. Ortega y Alexander Chaparro, Disfraz y pluma de todos. Opinión pública y cultura política, siglos XVIII y XIX (2012)3, o los ensayos sobre historia intelectual de Gilberto Loaiza Cano que se encuentran en Poder letrado (2014). Este último, en su informe de investigación de 2012, La opinión política. Prensa y formación de la república en Colombia, 1808-1851, cuyo contenido seguimos aquí y puede verse consolidado en El lenguaje político de la república. Aproximación a una historia comparada de la prensa y la opinión pública en la América española, 1767-1830, editado en el 2020, señala aspectos relacionados con la edición de periódicos y se detiene en el mundo laboral de los impresores y las relaciones comerciales del oficio.


La prensa surge como un nuevo soporte informativo que cambia las relaciones de los individuos con lo impreso. En este sentido, una historia de las prácticas de la edición permite reconocer la producción de textos y sus formas materiales y de circulación a partir de las cuales son difundidos y consumidos (leídos). La edición, entonces, como paso previo a la producción, difusión, circulación y consumo de textos impresos, origina nuevas formas y actitudes sociales y culturales. Luego, necesariamente su historia, conectada con la historia social del libro y de la lectura, debe atender a la relación autor-editor/impresor-librero-lector como un eje estructurador que permea la historia cultural y busca integrar el estudio de estos actores, las técnicas de producción editorial y el estado material y cultural de los textos impresos4.


Con el propósito de asimilar categorías y conceptos en el marco de un desarrollo teórico interdisciplinar, del que participan la historia de la imprenta, la bibliotecología, la tipografía, la educación, la sociología o las ciencias de la comunicación, nos hemos acercado a propuestas o proyectos consolidados. El primero de ellos es la Histoire de l’édition française, obra dirigida por Henri-Jean Martin, Roger Chartier y Jean-Pierre Vivet (1983-1986). Heredera del clásico L’apparition du livre (Febvre y Martin 1958), esta Histoire definió sus objetivos dentro de las concepciones de la historia cultural y se apoyó a su vez en métodos de investigación de la historia social y económica. Concebido dentro de un amplio programa, e impreso en cuatro volúmenes, este proyecto recogió contribuciones de numerosos especialistas, incorporando, entre otros temas, los contextos de la producción impresa, la sociedad de “les gens du libre”, las estrategias editoriales y la posesión y lectura del libro.


Desde esta misma posición, el trabajo de Martyn Lyons, Le triomphe du livre. Une histoire sociologique de la lecture dans la France du XIXe siècle (1987), y la extensa producción de Jean-Yves Mollier, de la que resaltamos L’argent et les lettres: histoire du capitalisme de l’édition 1880-1920 (1988) y su texto colectivo dirigido junto a Jacques Michon, Les mutations du livre et de l’édition dans le monde du siècle XVIIIe à l’an 2000 (2001), se constituyeron en apuestas renovadoras dentro del campo francés, al exponer el peso de la industrialización del ramo en las transformaciones editoriales y considerar la necesidad de perspectivas conectadas para un estudio más denso del trabajo editorial y las prácticas lectoras.


La Historia de la edición y de la lectura en España 1472-1914, dirigida por Víctor Infantes, François López y Jean-François Botrel (2003), y la Historia de la edición en España en dos volúmenes que abarcan los periodos 1836-1936 y 1939-1975, ambos bajo la dirección de Jesús Martínez Martín (2001 y 2015), son también obras colectivas que, desde los presupuestos de la bibliografía analítica, para considerar la materialidad de lo impreso; y desde planteamientos financieros, integran las prácticas lectoras con el estudio de cuantos actores intervienen en la construcción del objeto tipográfico y el de la historia de las técnicas y la producción editorial.


Un poco antes de los trabajos españoles, el gran polo anglosajón –primero en sus variantes británica y estadounidense y después desde las canadiense y australiana–, logró dar su propio impulso al estado de la disciplina. Representado inicialmente en grandes propuestas histórico-nacionales, como A history of the book in America (cinco volúmenes entre 2000 y 2009) (2014), cuyo primer volumen introdujo, no obstante, una dimensión Atlántica, o The Cambridge history for the book in Britain (siete volúmenes entre 1999 y 2013) (1999), este frente historiográfico fue rápidamente impactado por enfoques poscoloniales y transnacionales que lo renovaron teórica y metodológicamente. Proyectos como Books without borders. The cross-national dimension in print culture (2008), dirigido por Robert Fraser y Mary Hammond, o Geographies of the books (2010), editado por Miles Ogborn y Charles W. J. Withers, destacaron la necesidad de una historia del libro menos restringida nacionalmente, que pudiese al mismo tiempo relevar los espacios locales de producción impresa, la movilidad de sus responsables y creaciones y los posibles efectos de los impresos en geografías ajenas a sus orígenes. Para el caso británico, este giro permitió también subrayar el peso de la dimensión imperial/colonial en la formación de un mercado internacional del libro y en el potenciamiento de casas editoriales, tanto metropolitanas como periféricas.


En la historiografía hispanoamericana hay que mencionar, para México, los trabajos coordinados por Laura Suárez de la Torre, Empresa y cultura en tinta y papel, 1800-1860 (2001) y Constructores de un cambio cultural: impresores-editores y libros en la ciudad de México, 1830-1835 (2003); el de Carmen Castañeda, Imprenta, impresores y periódicos en Guadalajara, 1793-1811 (1999); y los coordinados por la misma autora, Del autor al lector. I. La historia del libro en México (2002) y Lecturas y lectores en la historia de México (2004). Idalia García Aguilar y Pedro Rueda Ramírez son compiladores en (2010) de Leer en tiempos de la Colonia: imprenta, bibliotecas y lectores en la Nueva España.


Por su parte, la Historia del libro en Chile: desde la Colonia hasta el Bicentenario, de Bernardo Subercaseaux (2010), una historia nacional del libro pionera en la región –su primera edición es de 1993–, es una obra que integra el marco sociopolítico y jurídico, el económico, los mediadores y los receptores. Es una historia del libro y de la industria editorial que intenta desvelar las complejas relaciones que se dieron entre el libro, la cultura y la sociedad chilena, concibiendo al libro como vehículo de ideas –bien cultural– y como producto material –bien de consumo–. En Argentina podemos hablar de la mirada continental de Gregorio Weinberg (2006), con El libro en la cultura latinoamericana, de las obras de Leandro de Sagastizábal, La edición de libros en la Argentina: una empresa de cultura (1995) y Diseñar una nación: un estudio sobre la edición en la Argentina en el siglo XIX (2002); y de los textos colectivos dirigidos por José Luis de Diego, Editores y políticas editoriales en Argentina, 1880-2000 (2006), y Alejandro E. Parada, Cruces y perspectivas de la cultura escrita en la Argentina. Historia de la edición, el libro y la lectura (2013).


Finalmente, dentro de la historiografía brasileña debe destacarse la obra de Márcia Abreu, Os caminhos dos livros (2003), y los textos colectivos que la misma investigadora ha dirigido con Nelson Schapochnik, Cultura letrada no Brasil: objetos e práticas (2005), y Anibal Bragança, Impresso no Brasil: dois séculos de livros brasileiros (2011). Interesadas en los problemas del libro en un contexto mayor de circulaciones e intercambios en el Atlántico, Eliana Dutra, con Rebeldes literários da República: história e identidade nacional no Almanaque Brasileiro Garnier (1903-1914) (2005), y Marisa Deaecto, con O império dos livros. Instituições e práticas de leituras na São Paulo oitocentista (2011), han contribuido al abordaje de la historia de la edición desde una perspectiva conectada y transnacional, enfoques que distinguen hoy la historia del libro y la edición producida en Brasil de cualquier otra en el continente.


Una periodización entre 1738 y 1851


En el tardío panorama editorial neogranadino, en comparación con otras zonas de influencia hispana, el surgimiento a fines del siglo xvIII de la prensa periódica representó uno de los signos más visibles de su capacidad de renovación y adaptación a las exigencias del tiempo. Aunque tipográficamente sus inicios no se apartaron demasiado de los esquemas aplicados a la edición librera, su vocación de continuidad mediante una producción periódica, el tipo de contenidos a los que se dedica –difusión de noticias, transmisión de ideas y conocimientos, orientación de la opinión pública, crítica política y cultural– y su continua renovación de tales contenidos en busca de actualidad, entre otros tipos de interés público o privado, hacen de la prensa periódica una entidad cultural completamente nueva y el principal fenómeno en el panorama editorial frente a la impresión de otro tipo de textos.


Con el periódico, el campo de la cultura escrita se amplía y adquiere una nueva dimensión. Como en Europa y el resto de América donde ya había surgido la prensa periódica, el Nuevo Reino de Granada inaugura un nuevo sistema de comunicación que relaciona escritura y lectura, un sistema en el que los contenidos son inéditos y el modo y las perspectivas desde los que se sirven adquieren un nuevo significado de inmediatez y compromiso temporal: diario, semanal o mensual. Además de sujetarse al plano temporal, la información debe adaptarse al plano formal, en el cual la exposición metódica y extensa no tiene cabida, pues la noticia o el texto que desea darse a conocer solo se concibe en los estrechos márgenes de un papel de límites precisos.


El periódico, oficial o privado, si nace con la voluntad de permanencia, tiene que atraer a su público, aproximarse a él y atraparlo con estrategias que satisfagan su interés y su curiosidad. Intencionalmente debe hacerse útil creando una necesidad informativa en el lector que se renueva de forma periódica, a la vez que puede admitir colaboraciones ajenas en busca de conceder diversidad de contenidos y ampliar así el potencial de sus clientes. Estos clientes o público lector, a diferencia del libro, que suele leerse en la intimidad, pueden encontrarse en tertulias de asociaciones privadas o en instituciones públicas como los ayuntamientos o las bibliotecas, espacios que se prestan a la lectura en voz alta y al comentario comunitario, y para los cuales el periódico debe adecuar un característico estilo y tono. En correspondencia, cuando el lector acude al periódico, también lo hace de una forma nueva, buscando noticias recientes y conocimientos fácilmente asimilables que apoyen la reflexión social, política, económica o literaria en un contexto de permanente actualidad.


Pero si estas generalizaciones pertenecen a los periódicos misceláneos, también hubo en el territorio que comprende la Colombia actual especificidades que concedían variedad al ámbito de los papeles públicos, editando gacetas o semanarios dedicados al noticierismo político y social, a la difusión legislativa, a la divulgación científica o económica, a la crítica social e ideológica, o a la reseña, traducción o publicación de textos literarios. Tanto los periódicos dedicados a la inclusión de diversas materias como los de condición más restringida o específica surgen de un nuevo sistema de escritura impulsado por un espíritu de renovación y de cambio que intenta responder a la curiosidad por lo inmediato, por conocimientos útiles e intercambios culturales; en otras palabras, a las exigencias de una mentalidad pragmática y reformista dentro del didactismo y las sociabilidades de la época en que, también como signo de los nuevos tiempos, surgieron las sociedades literarias y económicas, los clubes políticos, los gabinetes de ciencias, las academias y tertulias, los cafés y las bibliotecas públicas5.


Los editores e impresores de periódicos saben que están ante una modalidad editorial nueva y así lo indica el hecho de que permanentemente proclaman el artefacto reproductor de la imprenta en el contenido informativo de sus columnas como un instrumento benefactor y de progreso. Lo invocan con firmeza para legitimar y acreditar ante la sociedad de la época el nacimiento y la continuidad del periódico en cuestión, al mismo tiempo que las ideas que particularmente proclama. La imprenta, el aparato multiplicador de lo escrito, por tanto, está ligada a la historia de la edición de manera indisoluble. Los tipos móviles, las letras de imprenta traídas por los jesuitas en 1735 al Nuevo Reino de Granada, con las que se produjo el primer testimonio tipográfico en 1738, abrieron las posibilidades a la reproducción de la escritura en un territorio que no mucho tiempo después, en 1808, veía cómo se producían las primeras manifestaciones relevantes para conseguir su independencia.


Desde entonces, desde 1738 hasta 1851, cuando Colombia decreta su segunda y trascendental Ley de imprenta, en la que se proclamaba la libertad absoluta de imprenta, hemos establecido tres periodos consecutivos en la evolución del mundo editorial colombiano. En un intervalo de poco más de un siglo, en el cual a partir de 1808 numerosos acontecimientos, propios de una revolución, se suceden con rapidez, identificamos algunos cambios relevantes que se producen en el arte tipográfico, y atienden a fenómenos culturales asociados con la edición y sus elementos materiales de producción: los caracteres móviles alfabéticos con que se construye un texto, los aparatos mecánicos y su evolución tecnológica, los impresores-cajistas, los editores y la definición de sus funciones, los productos resultado de las prensas (los textos gráficos) y la legislación que atañe a la libertad de imprenta.


La historia de la edición tiene sus particulares procesos evolutivos, pero estos pueden transcurrir en paralelo con las periodizaciones políticas de un país. Una primera etapa quedaría enteramente determinada por el dominio de la Corona española, y se refiere a los momentos iniciales que establecen las condiciones técnicas que hacen posible dotar de continuidad la producción tipográfica. Comenzaría en 1738, cuando la Compañía de Jesús materializa el primer impreso hasta ahora conocido hecho en el Nuevo Reino de Granada, y finalizaría en 1782 cuando, después de instalada la Imprenta Real en 1778 por iniciativa del virrey Flórez, con la llegada de nueva letra desde España, se constata una continuidad en la producción editorial.


En 1791, poco después de que la producción de la Imprenta Real se estabilizara, se funda el primer papel público neogranadino que tuvo una regular y larga periodicidad: el Papel Periódico de la Ciudad de Santafé de Bogotá (1791-1797) que editó Manuel del Socorro Rodríguez. Solo 17 años después tienen lugar los sucesos de 1808 y será a partir de ahí cuando la imprenta comience a producir una variedad de periódicos, inédita hasta el momento, que disminuyó con el inicio de la reconquista de Pablo Morillo en 1815. Es la etapa que va de 1783 a 1821, año este último en que se promulga la Ley de libertad de imprenta, que da paso a un lento proceso de desmantelamiento de las bases jurídicas del Antiguo Régimen. Pero en esta fase nos encontramos con dos momentos distintos: uno que va de 1783 a 1814 e inicia, como decimos, la edición de multiplicidad de periódicos, y otro que iría de 1815 a 1821, cuando la guerra debe escribirse tanto por el bando realista como por el republicano. Son dos intervalos de tiempo diferentes de la historia colombiana en los que, sin embargo, no cambian las condiciones técnicas y jurídicas de la edición, pero sí consolidan en su totalidad la necesidad de la imprenta como instrumento gubernamental y de opinión pública.


El tercer periodo que consideramos comprende los años de 1822 a 1851, y en él se hacen evidentes algunos cambios como el aumento de los talleres de imprenta y, en correspondencia, el aumento de los impresores y la multiplicación notable de los periódicos que, a pesar del alto grado de analfabetismo existente, emergían en relación con los debates y enfrentamientos ideológicos de las facciones políticas. La legislación en materia de libertades de imprenta va abriendo expectativas al negocio editorial, y la regulación propia de los mercados posibilita la instalación de imprentas donde no solo se editen o impriman periódicos; también las políticas educativas y la lenta expansión de un público lector darán cabida a la edición de manuales, catecismos y obras frecuentemente relacionadas con la historia, las ciencias naturales, la literatura y la gramática. Aquí tienen lugar las reimpresiones, traducciones y ediciones de obras de autores clásicos y de actualidad, junto con la edición de unos autores nacionales que tendrán forzosamente que entablar una relación con quien posibilite su publicación.


Concentradas en la edición exclusiva de periódicos, varias de las figuras que se presentan a lo largo de este trabajo van a considerar tres variables: impresores, imprentas y periódicos, en las distintas etapas descritas. Estas han sido elaboradas a partir de una base de datos construida con la información contenida en los libros de Eduardo Posada, Bibliografía bogotana (1917), y Tarcisio Higuera (1970), y ampliamente completadas con los listados de periódicos y revistas del siglo XIX que ha elaborado el historiador Jorge Orlando Melo, Periódicos y revistas colombianos del siglo XIX, más el Catálogo Colectivo del Patrimonio Bibliográfico de la Biblioteca Nacional de Colombia y la Hemeroteca Digital Histórica de la Biblioteca Luis Ángel Arango.


Algunas circunstancias dificultan su lectura. Una imprenta podía mantener una misma denominación durante toda su existencia, pero también adoptar distintas denominaciones en momentos y ciudades diferentes, según los cambios políticos, las asociaciones laborales que los impresores iban formando y sus traslados de ciudad. Estos casos no fueron extraños durante el siglo XIX, y su depuración para eliminar duplicidades de propiedad, ubicación y tiempo se hace muy compleja. No siempre ha sido posible, por otro lado, distinguir entre el dueño de la imprenta y quien ejercía como impresor, o saber cuántos y qué impresores en su totalidad actuaban en un determinado establecimiento tipográfico. En ocasiones conocemos al impresor, pero no en qué imprenta actuaba y, aunque esto no desvirtúa las estadísticas generales, sí la constatación de su adscripción a uno o varios talleres, lo que habría permitido elaborar otro tipo de estadística más proporcional entre las variantes impresores-imprentas.


Aquí hemos considerado solo la edición de periódicos, pero esta es sin duda otra variable problemática cuya lectura debe ser crítica. Son verdaderamente pocas las publicaciones que sobrepasaban el año de existencia, aún menos las que superaban los tres o cinco años. Una importante proporción apenas sí alcanzaba unos pocos números y muchas quedaron solo en el primero. Un estudio detallado debería analizar también el alcance de la periodicidad de cada una de las publicaciones consideradas periódicas.


Estas observaciones nos obligan a aclarar que nuestras figuras no representan cifras consolidadas o definitivas, pero sirven como orientación y son un primer intento por sistematizar información relativa al ámbito de lo impreso en la capital de la República y en sus principales provincias. Sí, con seguridad, reflejan tendencias en la aparición de impresores, imprentas y periódicos, en las iniciativas, en general, de la actividad tipográfica durante esta primera mitad del siglo XIX.
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